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			Prólogo

			El libro de las tres capas

			Macy, la historia de la chica de La Colmena.

			Camila, la historia de Chance.

			Gladys, la historia de una heroína en la sombra.

			Este libro contiene muchas historias en su interior que sólo pueden ser descubiertas profundizando un poco en el relato de la propia vida de sus protagonistas.

			En la primera capa vemos una novela intensa, sorprendente, delicada que nos enganchará hasta el final.Además, viene complementada por una selección de poemas y composiciones escritas por la misma autora en distintas etapas de su corta pero intensa vida.

			En la segunda capa podemos reconocer a una persona ejemplar y luchadora, a quién la vida le había repartido malas cartas, pero ella decidió jugarlas lo mejor posible siendo positiva al máximo a pesar de las circunstancias y, sobre todo, persiguiendo sus sueños aceptando unas determinadas limitaciones, pero buscando maneras de superar obstáculos de todo tipo para lograr crear canciones, poemas y relatos, a la vez que repartía energía y buenas vibraciones a todas las personas que tenían la fortuna de cruzarse en su camino.

			Y la tercera capa nos permite descubrir a una persona casi anónima, que parece que no ha conseguido grandes logros públicos en su vida, que no ha recibido premios ni ha tenido mucha visibilidad porque nunca ha buscado ese tipo de metas.Una mujer silenciosa, de vida sencilla, pero con una inmensa dignidad.Una madre comprometida, luchadora, generosa, serena y capaz de sacrificar toda su vida para poder acompañar y apoyar a su familia en general y a su hija Camila en concreto, en su larga y compleja batalla con una enfermedad crónica que la limitaba en demasiadas cosas a pesar de su vitalidad intrínseca.

			El resultado que disfrutaremos aquí es esa primera capa, que es el fruto de una chica muy especial, pero que se ha podido recopilar y producir gracias a la perseverancia y al inmenso amor de esta Madre ejemplar.

			Nosotros dos tuvimos la fortuna de cruzarnos con Camila en un momento muy delicado de su vida y nos vinculamos mucho con ella a través de nuestras pasiones.La de Camila por escribir y cantar canciones, la de Mónica por cantar y promover proyectos musicales, y la de Albert por hacer aventuras y proponerse proyectos potentes a nivel personal y emocional.

			Creamos un proyecto conjunto que se denominó CHANCE (Oportunidad), y nos llevó primero a grabar la ya reconocida canción «Lo puedo conseguir» (escrita y cantada por Camila a pesar de una grave limitación en su capacidad pulmonar), y después a editar un disco completo con seis de sus canciones.

			A su vez fuimos descubriendo sus múltiples talentos y su capacidad para ser creativa a pesar de los constantes problemas de salud que le impedían vivir y desarrollarse con total libertad y normalidad.Y también fuimos descubriendo la gran persona que ella tenía siempre a su lado, luchando incondicionalmente para sacar la familia adelante y para que Camila pudiese seguir todos sus tratamientos con la mejor calidad de vida posible.Era tan especial sentir y observar la vida de Camila, cómo constatar y reconocer la vida de heroína en la sombra de su madre Gladys.

			Por ello es para nosotros un regalo que Gladys se propusiese llevar a cabo el proyecto de la edición de este libro, y que nos ofreciese la oportunidad de prologarlo.

			Siempre ha sido un lujo poder compartir proyectos y pasión con Gladys y Camila, y este libro nos aportará otro recuerdo imborrable de esta etapa tan especial de nuestras propias vidas.

			Estamos seguros que disfrutaréis al máximo de su contenido, de que reconoceréis fácilmente las tres capas del libro los que conocíais a las protagonistas, y de que las sentiréis claramente las que habéis accedido a esta obra sin conocer previamente la historia de los personajes que hay detrás.

			Gladys, Camila y esta obra son ejemplos de que siempre hay que vivir la vida en positivo, y esto no es ser necesariamente optimista creyendo que todo irá bien, sino saber que uno estará bien porque tendrá la actitud adecuada, sean cuales sean las circunstancias que le toquen vivir.

			Mónica Sans Durán 
y Albert Bosch

			Mónica es cantante, arquitecta y cooperante en diversos proyectos sociales.

			Albert es aventurero y emprendedor comprometido con un mundo más sostenible.

			Ambos son muy amigos y han estado muy unidos a Camila a través del proyecto CHANCE.

		

	
		
			Presentación

			Presento esta antología como un pequeño homenaje a la memoria de mi hija Camila Vargas Estrada, fallecida el 15 de julio de 2017.

			Camila, tenía 79% de discapacidad física (fue trasplantada de pulmones 2 veces, su capacidad respiratoria oscilaba entre 24-60%, fue operada de la columna por una escoliosis de 130º)y pasó más de la mitad de su vida entre hospitales o en casa conectada a una bombona de oxígeno y pudiendo salir sólo unos pocos años en los que estuvo relativamente sana. 

			La música, la literatura y Dios fueron su refugio para esas largas horas de encierro o los días en que se encontraba sola y también fueron su apoyo cuando se encontraba bien y rodeada de amigos, logrando, a pesar de sus circunstancias, vivir una vida plena, feliz y trabajando a toda máquina para alcanzar sus sueños y cumplir la misión que un día le encomendaron, de modo que esta antología es sólo una muestra de su trabajo.

			A finales de diciembre del 2017, me puse a revisar los cuadernos de Camila y en uno encontré un dibujo que parecía un autoretrato que debajo decía «Macy» en una nubecita. En ese momento recordé que, el año anterior, había escrito una novela corta para el examen final del curso «Literatura Creativa» de la universidad, pero nunca me la dio a leer, sólo me había comentado que la estaba escribiendo y que las instrucciones que les habían dado eran que cada alumno tenía que ser el personaje principal, con su nombre cambiado (Macy - Camy, como le decían sus amigos), pero con algunos cuantos elementos de la historia que fueran reales y el resto, ficticios. De igual modo debía proceder con los otros personajes y el lugar que serviría de escenario.

			Dejé de hacer lo que estaba haciendo y me puse en la tarea de buscarla en todos los archivos del ordenador y, después de muchas horas de búsqueda, con mucha alegría encontré la carpeta (dentro de 4 carpetas), del curso donde estaba la novela, la leí y me gustó mucho y pensé que debía darla a conocer, pero, mientras buscaba la novela, también encontré otra carpeta que ella tituló «Mis letras» con cerca de ochenta poemas y canciones que ya había pasado en limpio y fue cuando recordé que ella tenía varios cuadernos y agendas, donde los iba escribiendo a mano, los busqué y también los encontré y pensé que con todo ese material en mis manos podía hacer una antología de toda su obra y así, todo este producto de su creatividad, no quedaría en el olvido si se llegaba a publicar.

			Empecé a ordenar por fechas, todo lo que iba encontrando, pero había canciones muy bonitas que ella cantaba con frecuencia de las cuales yo recordaba algunas estrofas o parte de la música, pero que no estaban entre las pasadas en limpio ni en sus manuscritos. 

			Seguí buscando en el ordenador y encontré otra carpeta con 168 audios e hice lo mismo con un walkman en el que había 56 y en su teléfono móvil donde encontré otros 18. Algunos audios sí que correspondían a las letras pasadas en limpio o que estaban en los manuscritos, otros sólo con música o fragmentos muy pequeños de canciones, y encontré varias completas que no estaban escritas en ningún lado y las transcribí. 

			También revisé los vídeos de entrevistas que le hicieron donde cantaba y así encontré 2 canciones que no estaban en ningún audio, pero, a pesar de toda esta búsqueda, hay canciones que no encontré. 

			Aunque muchos de sus poemas y canciones fueron producto de sueños que tuvo, quiero agradecer a todos los familiares y amigos que inspiraron una buena cantidad de estas canciones; a sus profesores que la motivaron a escribir; a su novio Carlos, por su cariño y por ayudarla en algunas descripciones de la novela y a Dios por habérmela dado como hija y hoy me permite celebrar los fructíferos años que me concedió tenerla a mi lado. Agradezco también a quienes me ayudaron a corregir las traducciones:María Elena Calle, Ana María Estrada, María Mélida Vargas, Mónica Sans Durán, Marc Carmona y a todos los que me han apoyado en múltiples formas. 

			Cuando termine de escribir su biografía completa, mi siguiente proyecto será la grabación de un segundo disco con sus canciones. 

			Espero que esta antología sirva de inspiración a otras personas para sacar al mundo el talento que todos llevamos dentro.

			Gladys Estrada Sandoval
Madre de Camila
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			Capítulo I 
En la calle 
frente al parque

			Eran más de las doce de la noche cuando los amigos de Macy la vieron andando por la Calle Vistalegre.

			—¡Ei Macy! ¿Qué haces aquí?

			—Pues nada, ¿no ves?

			—¡Eh tía!, no te pongas así que sólo te hemos preguntado…

			Macy sólo hizo una mueca de fingida y exagerada sonrisa, para intentar disculparse. A pesar del trato, a ella no le gustaba estar sola y menos aún por esas calles. El barrio donde estaba, no era el mejor de su ciudad y peor a esas horas. Así que Macy prefería hacerse la dura y no encariñarse mucho de esa gente.

			A decir verdad, Macy no estaba allí de casualidad, ella vivía allí y le costaba mucho aceptarlo. Ella y su madre habían acabado en este barrio, que la gente llama «La Colmena», después de una secuencia de rachas de mala suerte que las había dejado sin dinero y sin hogar. Era muy triste ver cómo en ese barrio, que tan lejos y distinto parecía estar de la ciudad, era la tumba de muchas esperanzas e ilusiones. 

			Los chicos le dijeron a Macy que se acercara. 

			—Veeen Macy! que pareces muy tensa...

			De pronto, se oyeron ruidos de sirena.

			—¡Corred, corred! —les gritaron desde arriba. 

			Todos se dispersaron por calles distintas. Marco y Ana se fueron directos a los basureros de la Calle San Miguel; Juan, que prefería que le llamaran «Jaffe», se escondió en un parque llamado los «Jardines del Palacio» y Macy, que corrió todo lo que pudo, se escondió en una portería abierta en la primera esquina que vio. 

			Si algo «bueno» tenía ese barrio, era que muchos dejaban sus puertas y porterías abiertas, precisamente, por si tenías que esconderte de la policía o de alguien a quien le debieras dinero, aunque también es cierto que corrías el riesgo de ser robado y asaltado en tu casa, sin embargo, se sabía que la venganza podía ser mucho peor. De esta manera, se mantenía una especie de «equilibrio» de justicia en el barrio.

			Por otro lado, la policía, a sabiendas de esta forma de justicia, poco hacía por el barrio, salvo perseguir a los jóvenes que de vez en cuando se juntaban a fumar en el parque, dando por hecho que estaban consumiento drogas. Así, parecía que hacían algo para limpiar las calles, cuando en verdad, lo único que hacían era llenar de antecedentes a los jóvenes, haciendo que así les costara más encontrar trabajo y salir de ese ambiente.

			Pero había un hombre que parecía tomarse esa «limpieza» demasiado en serio: el agente Guerrero, un hombre exagerado, destinado allí desde «tiempos inmemorables», había encontrado la solución al aburrimiento de los largos turnos de noche.

			Cada vez que recibía la llamada de algún vecino quejándose del bullicio de un grupo de jóvenes y asegurando que se estaban drogando, se lo tomaba como si fuera a salvar al rey de unos terroristas y aunque el deber de un policía debe ser proteger a los ciudadanos, el agente Guerrero parecía olvidarse de que los «terroristas» eran jóvenes desarmados fumando, quizás alguno, un poco de hierba, sentados en un parque y el «rey» era un anciano que se quejaba de todo, especialmente durante las acaloradas noches de verano. 

			El agente Guerrero se sentía bien así, pensaba que cumplía con su deber y parecía disfrutar con lo que hacía. Y aquella noche estaba dispuesto a volver lleno de orgullo por el deber cumplido. 

			No obstante, no esperó ninguna llamada. Él mismo decidió salir a patrullar la zona, tenía una corazonada… y efectivamente, apenas empezó a acercarse al barrio, no tuvo que esperar ni diez minutos para ver a lo lejos a unos jóvenes sentados en un parque, que, según su criterio, sólo podían estar traficando con drogas. En realidad, ese fue el momento en que Marco, Ana y Jaffe vieron pasar a Macy y la invitaron a unirse a ellos. 

			Una mujer incapaz de dormir por el calor, que esperaba sentada en el balcón a que bajara un poco la temperatura, vio la patrulla acercarse a la calle y habiendo visto que los chicos no habían hecho nada malo, les advirtió.

			—¡Corred, corred! —gritó. — ¡Deje en paz a los chiquillos que no han hecho na malo! Nadie pareció oír estas últimas palabras. Los chicos corrieron despavoridos por calles distintas, como si de pequeños ratones huyendo se tratara, al primer toque de la sirena.

			El policía encendió todas las luces de su coche y se preparó mentalmente para desarrollar su juego. Primero, aparcaba justo en el lugar donde los había visto. Luego, les daba el tiempo suficiente para dejarles escapar. Una vez sabía que se habían escondido, empezaba a buscarlos gritando:

			—¡Sé que están allí sinvergüenzas! ¡Como los pille, irán derechos a la cárcel!!

			Por último, cuando los pillaba, si lo hacía, los retenía durante unas horas para luego soltarlos y volverlos a pillar semana tras semana.

			La gente del barrio conocía a este hombre… sabían que era raro y sus métodos también, sin embargo, algunos ingenuos aún pensaban que, en verdad, lo que hacía era dar tiempo a los chicos a llegar a sus casas para no recibir una amonestación, pero los que lo habían visto a los ojos, y habían observado su mirada, sabían que el agente Guerrero se sentía poderoso creyendo tener el futuro de unos jóvenes en sus manos.

			La verdad era que cada vez tenía menos oportunidades de llevárselos esposados, porque los que sí eran drogadictos del barrio, habían aprendido muy bien como ingeniárselas para que el par de porros o alguna droga que tuvieran encima, no fueran encontrados. 

			Así que el agente Guerrero, parecía un poco más enfadado que antes, y los chicos sabían que, si alguna vez se enfadaba y lograba llevarse a alguien, exageraba tanto su delito que podría estar años en prisión. Eso le había pasado a Miguel, un joven de 19 años que había sido pillado fumando marihuana. El agente Guerrero, lo había metido a la cárcel diciendo que además de fumar, estaba traficando con 1,5 kilos… lo que le daban por lo menos 3 años de cárcel. Miguel, no pudo defenderse ni reducir su pena aquella noche… y aún le quedaban dos años de condena.

			Todos sabían esta historia, menos Macy que apenas llevaba 3 meses viviendo en el barrio. Ella parecía ser la candidata más propensa a ser pillada esa noche... Aquel tipo ya la había pillado unos días atrás, pero, por suerte, esa vez una mujer la salvó diciendo que era su sobrina y que no tenía que estarla molestando porque no había hecho nada. Pero, esta vez, siendo casi la una de la mañana, no había ninguna cara amiga que la salvara. 

			Macy aún no se acostumbraba a ese ambiente delictivo, así que su primer impulso al oír una sirena de policía no era correr a esconderse, sino quedarse quieta para «ver qué había pasado», sin embargo, recordó relativamente a tiempo, que estaba en un barrio peligroso, que era muy tarde y que ya se le había relacionado con Marco, Ana y Jaffe, quienes sí tenían antecedentes. Además, hizo lo que todos hacemos en un momento dado: imitar lo que hace la mayoría.

			Así que corrió calle abajo sorteando algunos charcos malolientes, intentando seguir a Marco y Ana, pero ellos desaparecieron antes aprovechando su amplio conocimiento de los callejones sin luz. 

			Macy, ni siquiera se había atrevido a explorar esos callejones de día, por ser una vivienda habitual de los drogadictos más consumistas.Y antes de encontrarse sola y perdida allí, se escondió en una portería en la esquina de la siguiente calle. 

			La puerta negra de hierro oxidado, grande y con vidrio corrugado, que estaba entreabierta le pareció en un primer momento, el mejor lugar para esconderse. Sin embargo, el fuerte olor a amoníaco y lo que le pareció el chillido de una rata, la invitó a salir. 

			Pero ya era demasiado tarde. Mientras retrocedía unos pasos, miró de reojo las luces del coche de policía. Esto y la voz del agente, la hicieron reaccionar y recordar que ahora tenía que ser más dura que antes. Además, la falta de aire no la dejaba correr más metros.

			Entró directamente y se sentó de cuclillas en el suelo, detrás de la puerta. Macy, tenía la característica de ser muy curiosa y aunque a veces eso era una virtud, en ese momento, era lo que menos necesitaba. A pesar de ser perseguida, no se le ocurrió otra cosa que quedarse detrás de la puerta para saber si el policía estaba cerca.

			Y efectivamente lo estaba. Macy oyó cómo los pasos del policía salpicaban en los charcos que ella había intentado sortear, haciendo más eco y ruido en la calle totalmente silenciosa. Parecía más bien como si el agente, estuviera burlándose de Macy, salpicando en los charcos que ella no se había atrevido a tocar. 

			De pronto, este ruido se convirtió en pasos más firmes, más certeros, señal de que el agente Guerrero estaba muy cerca. Macy sintió un nudo en el estómago, se tapó la boca con una mano y aguantó la respiración para hacer el menor ruido posible.

		

	
		
			Capítulo II 
Detrás de un portal

			De poco servía el esfuerzo que estaba haciendo Macy por aguantar la respiración, el agente Guerrero había visto donde se había escondido e iba directo hacia ella. Macy hizo un último esfuerzo por no ser pillada y se apartó de la puerta, sin embargo, su poca experiencia en estos casos, hizo que, a pesar de haberse alejado, no se diera cuenta de que su sombra quedaba reflejada en el suelo, debido a la luz de una pequeña bombilla.

			Oyó los pasos cada vez más cerca y su corazón se aceleró. Se refugió en la esquina de una sucia pared y vio cómo la sombra del policía empezaba a aparecer por una esquina del portal. 

			De pronto…

			—¡Señor agente!

			Una voz interrumpió los pasos del agente, una voz que a Macy no le era familiar. Una voz joven, con un matiz de enfado y amargura muy típicos de alguien que llevaba demasiado tiempo viviendo en ese barrio. El agente Guerrero pareció olvidarse completamente de Macy y se centró en intentar llevarse preso a ese muchacho.

			—¡Eh sinvergüenza!!! Te dije que como te volviera a ver, no volverías a ver la luz. 

			—¡Gente como usted no debería estar aquí! ¡Sólo empeora las cosas!!

			—¡No me toques, ni te acerques a mí!

			—¡No se crea más de lo que es… usted está tan desterrado como todos los que vivimos aquí… no es más que un triste policía obligado a hacer lo que los demás no quieren!

			Macy, desde su lado, escondida dentro del portal, sólo podía ver unas tenues sombras que parecían pelearse a través del cristal. La calle estaba muy mal iluminada y a veces no estaba segura si lo que veía detrás de la puerta era cierto o sólo su imaginación. 

			Sin embargo, podía intuir que se estaba produciendo un forcejeo. Según podía entender, el policía intentaba esposar al joven muchacho, pero él sabía defenderse y había logrado zafarse de la llave de judo que le había hecho el policía. Pero el agente Guerrero no se dejaba ganar tan fácilmente y menos por un «sinvergüenza» como él los llamaba. 

			Una de las sombras intentaba correr mientras la otra parecía que se había lanzado al suelo y de pronto… ¡un disparo!!! Macy, de forma involuntaria, lanzó un pequeño grito de susto, el cual inmediatamente fue seguido de sus manos tapando su boca. 

			No sabía quién de los dos había sido el que había acabado abatido, sin embargo, parecía que había muerto porque se hizo un silencio sepulcral. Ese tipo de silencio que parece ralentizar el tiempo y que no te deja pensar. Macy, con los ojos totalmente abiertos del susto, sintió miedo y deseó poder traspasar las paredes para poder huir. En ese momento, su casa, pequeña, con agua caliente una vez por semana, cucarachas y humedades, le pareció el mejor lugar del mundo para estar. Sin embargo, estaba a varias calles de distancia y sólo una puerta vieja con cristales corrugados, la separaban de un asesino.

			Se refugió en la esquina de la pared todo lo que pudo, incluso siguió retrocediendo como tratando de empujar la pared para poder estar más alejada, pero por supuesto, el muro no se movió. Se sentó con las rodillas dobladas, posando su cabeza sobre ellas y empezó a pensar en todo lo bueno que había tenido en su vida. 

			Pensó en su madre, Alice, una mujer que a pesar de haberlo dado todo, la vida nunca le recompensaba. Pensó en sus hermanos, Roger y Naomi, que afortunadamente no estaban allí para ver cómo la vida les había hecho abandonar sus sueños… Pensó en los tiempos mejores donde todos vivían como una familia feliz y su mayor preocupación era pensar a qué restaurante irían a comer el fin de semana siguiente. Pero todo aquello ya era historia. 

			Macy levantó la cabeza y vio como la sombra que quedaba en pie, se acercaba al portal. Probablemente, la había oído gritar después del disparo. Inmediatamente, cerró los ojos, apretándolos, como esperando el inminente peligro y lamentó el momento en que había decidido entrar al portal. 

			La puerta se abrió de par en par. 

			—¿Quién está allí?

			Macy se sorprendió al oír la voz de quien le hablaba. No era la del agente Guerrero, sino la del joven con quien se estaba peleando. Ella abrió los ojos y vio a un muchacho, de algunos años más que ella, pero igual de asustado y con la camiseta manchada de sangre.

			Más atrás, un poco alejado de la entrada y tirado en la acera, podían verse los pies de un hombre inmóvil. Macy se levantó rápidamente y se acercó a la puerta para tener una visión mejor. 

			En el suelo, boca arriba y con una pistola en la mano, estaba el agente Guerrero. Totalmente pálido, apretado en un sucio uniforme de policía y con un disparo en el tórax. Macy sintió que el suelo se hundía bajo sus pies al ver esa imagen; no estaba preparada para verlo. 

			Una mezcla de emociones la rodeó. Por un lado, sentía una impresión muy fuerte al ver el cuerpo de un muerto en la calle. Una impresión que le obligaba a sostenerse al marco de la puerta, porque debilitaba sus piernas. Macy veía cómo la sangre todavía salía del orificio de bala, sin embargo, no había signos de agonía o desesperación... Parecía que el agente Guerrero había muerto en el acto. 

			Por otro lado, sentía tristeza y mucho pesar por ver cómo el cuerpo de un hombre yacía tirado entre charcos de agua estancada y orina. En esas condiciones, incluso el agente Guerrero inspiraba lástima. 

			De manera totalmente chocante, Macy se dio cuenta de que la vida cambia en un segundo. No habían pasado ni cinco minutos desde que había oído los pasos del agente entre los charcos y ahora lo veía tan viejo, tan débil, tan humano... 

			Le alivió un poco pensar que ese hombre le habría hecho la vida imposible si hubiera sobrevivido... Y que la historia sería mucho peor si el muerto fuera el joven. Sin embargo, ese alivio se transformó rápidamente en miedo.

			Miró hacia atrás, hacia el joven que ahora estaba sentado en el suelo y se preguntó si también planeaba matarla a ella. Según su lógica, ella había sido la única testigo del crimen y podía identificarle como autor de los hechos.

			El chico, nervioso, intentó sacar un cigarro de una cajetilla de tabaco, pero le temblaban tanto las manos que acabaron cayéndosele todos. Se recostó en la misma pared en la que Macy se había recostado antes y recogió uno. Sacó una pequeña caja de cerillas, casi vacía por lo que se podía adivinar del temblor de sus manos, lo encendió y la pequeña llama dejó visible su rostro unos segundos. 

			Macy, aun con miedo, se fijó en él y vio que su expresión no parecía de enfado o locura por intentar acallar a quién fuera testigo, más bien estaba preocupado, pero ya no asustado. Parecía demasiado joven para tener que pasar toda su vida en la cárcel y él parecía darse cuenta de ello. Un chico como aquel, no sería nuevo en prisión, porque en el barrio era conocido por sus trapicheos con drogas, cada vez que necesitaba dinero, pero no por matar policías... Ese era un delito demasiado grande para él.

			Con voz entrecortada y cigarrillo en mano, el muchacho preguntó:

			—¿Tú eres nueva no? ¿Qué tal te va por aquí? 

			Macy, seguía pálida y sin saber qué decir. Aún no pensaba con claridad y menos aún al ver la normalidad de las preguntas. El muchacho, dio una calada profunda, exhaló el humo por la boca, esbozando una mueca de incredulidad, de no creerse aún lo que había pasado y se llevó las manos manchadas de sangre, a la cabeza.

			Macy se sintió atrapada y paralizada. Hubiera querido huir, pero su cuerpo no la dejaba. Estaba inmóvil, tensa, sujeta al marco de la puerta con la fuerza suficiente para hacerse daño. Ni siquiera se dio cuenta de lo enrojecidas que tenía las manos, ni de lo mucho que estaba apretando los dientes. Estaba quieta, justo en medio de la entrada al portal, nadie la retenía, y, sin embargo, no podía dar un paso. 

			De pronto, se oyeron las pisadas de gente corriendo. Alguien se acercaba. El muchacho se incorporó y se acercó a la entrada para ver quién era. En el fondo buscaba una cara amiga que le pudiera ayudar a salir de ese embrollo. Macy, no se apartó y el chico, viendo el estado en el que se encontraba, se quedó detrás de ella. 

			Marco, se acercaba corriendo desde la esquina. Se oían también los chapoteos de los charcos que pisaba. Llegó hasta el portal desprendiendo un fuerte olor a basura. Los basureros de la calle San Miguel eran los más abandonados del barrio, siempre tenían amontonada la basura de varias semanas y los contenedores estaban rotos, por lo que el olor a podrido inundaba completamente la calle. Por eso precisamente se había escondido allí con Ana, porque sabían que el agente Guerrero ni siquiera habría querido esposarles.

			Marco miró el cuerpo del policía con el mismo asombro que había mostrado Macy y con el rostro pálido se llevó las manos a la cabeza. Vio que ella parecía no reaccionar a nada... Ni a su presencia, ni a su olor, ni siquiera cuando la llamó por su nombre.

			—¡Macy, eh! ¡Macy! Qué ha pa...

			Sus palabras se cortaron cuando vio salir al joven del portal. Se sorprendió y aguantó un momento la respiración con miedo de acertar en lo que creía que había pasado.

			—¡Joder Alan! ¿Has sido tú? ¡Ehh tío, joder!!!
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